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HOMS SCBRE ESTADO, POLITICAS PUBLICAS Y ESTILO DE
DE^RRQLLO EH COSTA RICA

Diúraiite él periodo colonia^ si algo caracterizó lá situación de
V ' ● ’ v-io-v

la régi'tóV^dé la :debi.l^óad de las estructuras del poder pfiblipp en

condiciones de predcni^nip^^de una economía generalizada de.: sub^is;ten“ ,
f,-,- .. ' ' '■ .

cia, Auíí^bO'hubo, pequeños focos de explotación éscláirista y.^apilba-
‘ ■■ : ■.■'C: '

r.

lista éh dlversoe lugares, estos no llegaron a genérar cuantiosoe, .ex

cedénit^ susceptibles de sostener tanto una clase dominante arietp:

ciática o burocrática, como un Estado colonial füerte. La población

vi^a dispersa i alegada de. los principales centros urbanos j, eometi^

los ciclos-de ,las,cosechas obtenidas con métodos rudiinentarlos , a

ÍBsL^.^ibiliídadftsidevun limitado comercio frontéirieb y a, la ocasión,

del entrabando < en .elf.cual participaban hasta idé luncionarioe ptfbli

■ ''‘0:;

a

eos. adminletreclón no podía siquiera cubrir SuS propios gastos

peráuüds-ctMiies dei)end;la de la Capitanía General de Guatemala,, el i-

● .‘*r .-4,. j

l^al qfie paz« la defei»a del territ<»lo contíñuamenteiamenza4o.,por -

Kí:

lás 'inocÉ'siones de pi.rátas'r*bucaneros. Los intentes de elevar las
■

rentáá^'cdloniales fracasaron siempre por‘lé renuencia de los habitan

tes a' pagar impuestos, por el contrabando y él'raquitismo del siste-
. 	

ms ééonómico centrado en la i)equefta propiedad fandliar del Yalle Cen

trai que concentraba a cerca del 90% de la escasa población, J^s in

migraciones fuern de baja densidad, pues el país' no ofrecls los

tractivos.de-la lanería, o de una abundante mano de obra Ipdl^na.

Mucho mene le de une bien financiada jezérquía burocrátie, militar

o religiosa .que en. luer^o como Nueva España b el Peró, se crusaba -

Con le intereses comereislss vía ietitucionés como el i^partimento

*

a-
. f

● ‘¿'●i
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de mercancías. El wlátiívóiiiüaíitarísfid’^üy foraaba sobre la estruc

.(■. türansóCtal'lá -"éceriStófa-petcelariá, ínipbslbiíító en general el surgl-
itA. ;●! '

, la conscripción

- r ■3Ó©’UHaaacr dé o¡ba«-í^q(ü6 Isótt costó álcd'hzábá á gaMntizar su propia sobre-

%tiweneia :¡jr íTsejirbdúoci'ób, y la mahíféstacílíin de procesos de control

xí! llMco que len dieiran mayor aícáhce 'á' íás' políticas' pífibíicas' colonia-

ruera. de la recolección de uttas‘'Cuantas rerita's,' iá distribución

den tierras y.aguas, la prbtecclóó dé l)óBÍ'ados y'las fronteras interi o

r.bresrry de elpjBOS iñtebtos 8 fihaiés d'óí sígíó XVIIl paira'congregar los

. i

:v> mtéiltdíde a-lstémas despóticos y’Cehtrai'lzadóá dé 'mando

P°

;íLesi'-

●●habitantes "jtóra efectos tributarios y éciééiSstléós,

●ipeso der ios mecanismos de la admini^titóción íntériori Más áé”sintie-

;ron y ^resintieron' las medidas que ¥é'’tómabari desde Guatemala para fre-

:nar. el cómeiTcio y la expansión'dé 'a^igUnos' cultivós como el tabaco que

jílorqció en los alxedédóii^s y permitió los prliMros brotes

- de>/¡unaacuiBUlaclóh dé'Capitales'ántés dé íiéga'da de la declaración -

¡déí Indei^dencla en IB21; Sin éüibárgo, cóhgrüéiité con Yas tendencias

los últimos gober

nadores se preocuparon diligenteméttfé bé ’éstlfauiar la experimentación

'r'^.obK'ú; I ■■ .
, con lo cual abonaron el terre

r.no para uha^ ulterior'aceptación del intervencionismo mercantllista

Estado que dé otro tóódo^nfo'h'iibiera resultado tan exitoso

nacioiiái íuna vez inauj^f¥dá^ la época de augé dé'i café. ●

Luego de 1^1 éé' t^ntúviériíb pi^c'ticámente intacWs i^^ estructu-

administrátiyas: y fiscales 'antiguo r«gin»n,' dentro del contex

to de: la República EédéQ¥l’tlentroamÉ'ricana,‘y las ’ poiítieas púbii<»is

:> r

poco se sintió el

del:' despotismo iluatíréao ■ y las Refbrnáé Borbónicas,

oOD 'fmevos:^ cultivos j incluyendo é
r ’

de

en el periodo

i '>

I*

ras
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se orientaron a controlar la minería que pron»tla. bastante como me¬

dio para sacar al país de una larga postración colonial. Se enfati-

●.:» 0:«■ :
0

z6 la construcción de las "institWiónés básicas de un rágimen repu-

.● -Uíis,
ir.

(»●

blicano y la mejoM con grandes dificuitades y limitaciones, ^e lq^de
-X-.. ■ ■

ficiente infraestructura que cómütticaba Ibs' poblados entre sí y cob ..

el exterior. Poco en verdad se podía hacer con rentas que fluctuaban

entre los $20.000 y $30.000 pesos y que siempre arrojabap déí|,c.ita

que ponían en aprietos las tareas de cónsttucclón de un Estado, Nacio^

nal.Durante este periodo que hemo^ denominado del ”Estaáo,^ Pa:tylSJiP;-
*- ' ■ ● '

cal*’, que va de 1821 a 1842 cuimihánáó '6on la salida de Braulio Carri

lio del poder, observamos el preilominíb de los intereses localistas

alojados en los municipios y en éí Con^béso, sitios, desde los cuales

; ● t

r.'>1.

saboteaban de contínuo'isá políticas"püblícás centralizadoras y legi.

timadoras de un poder institucional ’qúe püdiéra.: emprender cop:^ sentido

● ● J

r-

mercantilista, la necesaria tar^éá &e‘establecer la» condiciones para

el logro de una economía exportádora^ ’ que llévaraca-1) pa^a,; ;inás allá de;

los estrechos linderos en que lo‘nfehtónía unai-mixíería q^e no dio los

frutos esperados, un tabaco qué ciimplla ahte itodo la fanqijÓD dq fqplir

las escuálidas arcas guberáaméntáles y; en igeneral, una estructura a-

grícola que no arrojaba'ekéédentes piara'la> exportación. Bajo tales ^ ^

condieioiiés las inclinaciónes mercáhtilistas que. propendían a forta-
/

iscer el Estado por sobre las mi'ni-oligarquías locales se. velan frus- -

tadas y paralizadas por la imposibilidad de hallar antes de los años

1830, un producto de ej^ortáoite ‘qúe' le *^^'dléra al .si.atem un sustento

flsiocratlsta a partir de üha agricultuzé c^anerclai de..exportación.

■1:.) «ixv-i ●! ■

'."i,

fV
t ● ●

● ● i . ● ■(●

A- j ●
r

■I

i.. :
! .i

● 't:. ●.
● f
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Bajo tales condiciones las inclinaciones n®rcantilistas que propendían

a fortalecer el Estado por sobre las mini-oligarquías locales se velan

frustadas y paralizadas por la imposibilidad de hallar antes de los a-

ños 1830, un producto de exportación que le diera al sistema un susten

to fislocratista a partir de una agricultura comercial de exportación.

Tan pronto la ocasión se presentó con el café, las familias dominantes

que venían controlando la región desde- el periodo colonial, se volca

ron de lleno a su siembra y transfornaron la apacible campiña colonial

en una pujante zona o "polo" de desarrollo que sería la base sobre la

cual efectivamente se pudo levantar el Estado-Nación costarricense,

decir, un régimen de administración y tributación que hizo posible

el gobierno y sus políticas tuvieran validez y eficacia dentro de

territorio bien definido sin que lo pudieran impedir aquellos intere

ses localistas derrotados en la famosa Guerra de la Liga en 1835, A

partir de esta fecha se hizo notorio que el Estado definirla sus poli

cas en función de los nuevos intereses en ascenso del sector dirigen

te Josefino que ya controlaba el negocio cafetalero, habla orgi nizado

las exportaciones y pretendía con éxito creciente que sus intereses

fueran percibidos como los intereses de la sociedad entera en cuyo

no se desataron los novedosos procesos de la -acumulación de capitales

en una escala nunca antes vista. Poco a poco las políticas públicas

se identificaron con esos intereses que se volvieron hegemónicos y

principalmente las inversiones, se orientaron prioritariamente

era de esperarse a crear la infraeetructura material y la superestruc

tura jurldico-polltiea que demandaba una agricultura comercial de

portación con la cv»l el capital privado estableció su imperio tanto

es

que

un

se

como

ex-
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en el agro pomo en las ciudades que comenzaron a crecer velozmente

bajo el acicate de dícíiás inversiones. Se beneficiaron con las mis-

[ue la distribución general más equitativa

de los ingresos, permitió que los beneficios se- filtraran hacia aba-

.i ■ -

mas Ibs cafetaleros^ ái

jo y que, hasta por razones prácticas dependientes de lá escasez re

lativa de paño de obra, las políticas públicas tuvieran que responder

á ciertas demandas de la población por obtener un mejoramiento de sus

condiciones materiales culturales de existencia, como sucedió por je

jemplo¿,con la gran importancia asignada a la educación. Junto a los

6, los caminos, las acequias, las adüanas y otros signos materia,

les del emergente poder estatal al servicio de los cafetaleros, fueron

surgiendo las escuelas de primeras letras y algunas instituciones de

salud: y caridad que comenzaron a velar por la reproducción de la esca

sa fuerza de trabajo que tanto se hetitesitaba para aprovechar las magn¿
' . . .. ■' r .

ficas; condiciones con que durante tbdo el siglo pasado se , ^pandio la

economía agroexportadora monocultivistaí Claro está que,existió una

clase o minoríá gobernante que llegó á controlar y a manejar directameii

te un Estado que podríamos denominar "oligárquico-pátrimonial" por su

extrema vincuíábión con las figuras e intereses de dicha clase que lo

consideraba como una extensión de su haber y hacienda privada.

Pero, desdé un principio, aquella clase enfrento ciertos frenos

y contrapesos provenientes de la imposibilidad o inconveniencia pecuni¿

ria de expropiar a los productores directos, pequeños y medianos. El

afán de monopolizar la propiedad territorial, expulsarlos de sus parcje

las, proletarizarlos o por eí contrario someterlos;a mecanismos extra-
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económicos de extracción de los excedentes, es decir, de acumulación

t

Oi.i i ■

de capitales, tuyo que ir cediendo ante la necesidad de contar con su

apoyo pare cosechar el "grano de oro", procesarlo en los beneficios y

lleyarlo sin atrasos al puerto donde era embarcado hacia Europa o los

Este "Estado Oligárquico-PatrimonialEstados Unidos. tt

manejado vis¿

ble y directauente por los miembros de la nueva y poderosa clase domi

nante, no pudo por consiguiente evolucionar hacia una forma militar y

autoritaria, prefiriéndose en su consolidación el uso de una mezcla de

.paternalismo con participación controlada del pueblo en los procesos

políticoa y en la defensa de la soberanía nacional, fenómeno

. ¡. »
● i ●*; .

que se
\ i'

percibió con más evidencia después de la Guerra del 56 contra los inva

sores norteamericanos jeteados por William Walker Aunque como resul

tado de esta guerra se entronizó el militarismo por más de dos décadas,

lo cierto es que los coroneles y generales se comportaron sianpre

. I

como

simples instrumentos de los grandes potentados que controlaban la agri

cultura y el comercio exterior. Una vez removido el Presidente de la

República con la fuerza de los sables y las bayonetas, los militares

volvían a los cuarteles, se convocaba a una Asamblea Constituyente

i
i

y se

alentaba a los pueblos a pronunciarse en favor del cambio de gobierno,

que por Ip general era bien recibido a nivel popular,

transitaron los asuntos de Estado y hasta 1870, cuando llegó el General

Tomás Guardia al poder, y terminó para si«npre con los rasgos más

bresalientes de la dcaninación oligárquico-patrimonial, inaugurando

época decisiva &a que el Estado se irá a diferenciar y a automatizar

Por ese caminor ●

so=

una

relativamente cada vez más vis-á-vis las estructuras e intereses direc

tos de la clase dominante empresarial que se vio forzada a depositar
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el control del ápíatató estatal y,¡la definición e implementaci6n de

las poiíticás ptlblicas en una elite política autónoma que será la

encargada dé conducir la sociedad bajo el signo del Estado oligárqu^

co-liberal hasta su crisis en loa años 30-40 de este siglo. Guardia

hizo retroceder cóh el apoyo del capital financiero aportado para la

construcción del ferrocarril al atlántico, la ingerencia manifiesta

y exclusivista de la oligarquía agro-mercantil oponiendo a sus exigen

cias y manipulaciones específicas la idea y la fuerza del interes pu

blico, de lo universal contra lo particular, como un medio de construir

una sociedad viable sostenida por una infraestructura de bienes y ser-

■ : ;

●>rj

vicios colectivos que sirvieran de apoyo al impulso de todas las cla

ses sociales, incluyendo obviamente a la misma oligarquía A largo pla^

ésta se vería también beneficiada por este nuevo sistana de domin¿

cion en el que no arriesgaba tanto su prestigio y su bolsillo en la lu-

Era preferible y

zo

cha por establecer él mando, sobre toda la sociedad

quizás hasta más rentable, dejar pues que.una dirigencia política educ^

dada y leal (aunque tío incondicional) le manejara la res publica de m^

do si se quiere especializado. Fqdía así imprimírsele la fisonomía al

Estado y a las políticas publicas de ser neutrales instrumentos para el

gobierno de los hombres y las cosas, y hacer creer que respondían de mo

do general, abstracto e indivisible a las necesidades e impulsos de to

da la sociedad, a lo universal por encima de lo particular, a lo racio

nal por sobre ló arbitrario.,

El General’Guardia como gran retador de la oligarquía criolla. tu¬

vo que labrarse desde el poder m^o su capacidad de sobrevivencia

maniobra política. Para ello utilizo al. elemento militar

y de

con cuyo apo-
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yo itt¿ondicional cotitaba, arla administración misma que expandió

veles sin precedentes favorecido por el-auge de las exportaciones cafe

taleras que continuaban creciendo a pesar de algunas fluctuaciones

a ni

pr¿

bcupantes, y se acerco a algunos financistas internacionales que ofre¬

cieron empréstitos para el ferrocarril al Atlántico y suministrarle

yo para silenciar a la oposición interna.

apjo

Utilizando' mátodos un tanto

autoritarios, aunque enmarcados dentro de los principios de la Constitu

ción Política de 1871, pudo conducir a‘la administración publica hacia

nuevos y más elevados niveles de inversión en infraestructura de comuni

caciónes y en obrás publicas urbanas, lo que por otro lado exigió incre

mentar las rentas del Estado, las que de todos modos venían creciendo

por la vía de losümpuestos al comercio exterior de cuyo movimiento pa

saron' a depender irremediablemente con el transcurso del tiempo,

embargo, el peso del pago de los empréstitos llegó a comprometer hasta

el 40% del presupuesto nacional y la obra fue drenando peligrosamente

las posibilidades financieras de un fisco que, entre los obstáculos a

su crecimiento, encontraba nada menos que el peso de los intereses priva

dos que a corto plazo resentían los impuestos y las demás obligaciones

que el gobierno contraía con el capital foráneo. Lo cierto es que pOr

esta vía pudo Guardia lograr una independencia notable frente a esos -
>

círculos Oligárquicos y avanzar por medio de políticas publicas de.desa

rrollo que tuvieran más en cuenta las necesidades a largo plazo del -

Sin

país. Asimismo retrocedieron loa localismos, al caer los municipios ba

jo ei control financiero y los subsidios que les giraba el gobierno

central, con lo que se llegaba así a una etapa culminante, del proceso

iniciado por Carrillo y fortalecido por el ascenso de la oligarquía



9

criolla» de verticalizar las estructuras de poder cqncentrs^dolo en la

ciudad de San José, desde donde en efecto terminaron por manejarse todos

los asuntos públicos sin que hubiera centros, independientes de. poder c¿^ ;
● ... . ● ■ i;‘ .1 ●» ;: - ● ■ ’

paces de contrarrestar esta tendencia centralizadora y monopplizadpra.

i

'.y'-

Habrá que esperar a que a partir de 1890 tome auge el proceso de forman -

ción del "enclave" bananero y ferroviario que quedará en manos de la

United Fruit.Company definitiv^ente en 1899, para que surja.un poder,

regional capaz de poner en entredicho ..p., limitar el alcance del-. dominio . .

estatal sobre el territorio y la población nacionales».. i ■

Mientras se densificaba el área cafetalera del.Valle Central y el

ferrocarril hacia el Atlántico permitía habilitar; nuevas tierras hacia

el Este, también se dieron importantes movimientos úe hOíblacÍQn hacia

el Oeste y las faldas de los volcanes, facilitadas por ^s mejores en

la red de caminos y puentes. Sin embargo, la población siguió concen- :
i. 'í-.'- )● : -.'i ■ i'Xf. ) ■ : ■

trándose en los núcleos que componían la jerarquía urbana que encabeza^

ba la ciudad de San José seguida de Cartago, Alajuela y Heredia, los y

cuales se beneficiaron con las inversiones en infraestructura urbana

que fomentó el gobierno de Guardia y que continuaron dándose

cesores interepados en darle princippljtente a. San José una fisonomía

de "ciudad burguesa" de finales de siglo, para lo cual hasta se copia

ron sin mayor recato los estilos de.ía época^ como sucedió con la. -

construcción del Teatro Nacional...El marco urbano construido se incre

mentó notablemente y la división rural-urhqna dcl trabajo permitió el

surgimiento y ampliación de nuevos sectores sociales dedicadop a aten

der diversos servicios, Pero los talleres .artesanales que todavía an- ,. ,,

tes de 1890 eran rentables, no pudieron competir más con las mercan-

con sus su

/ '
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Después de esta fecha,

aproximadamente, las políticas en extremo liberales del regimen,

excesivo "aperturismo", arruinaron muchas de esas actividades y el d^

sarrollo del país quedó condicionado por una intemacionalizacion ca¬

nias venidas del exterior en algunos rubros.

su

. i

da vez mayor del mercado mundial y sus estímulos a veces positivos o-
.r. .>:● s. í- ; ■ . . , ●; ,

tras veces críticos y contradiccionistas.

La deuda externa aumentó velozmente bajo el signo de los contra

tos y renegociaciones de los empréstitos ferrocarrileros, haciendo que

los compromisos financieros del Estado en el exterior limitaran sus

sibilidades de inversión en el plano interno, razón por la que las doc

trinas del laissez-faire, laissez-passez. tan en boga a finales de -

siglo, encontraron un terreno muy propicio. El Estado Oligárquico-Li-

beral fue circunscrito a tareas de estímulo y promoción de las condi-

s

Po

ciones favorables a la reproducción del capital y la mano de obra, de

jando que las fuerzas del mercado local e internacional determinaran íi

En cierto sentido el Estado se colo

có detrás del ciclo comercial, contrayendo o ampliando sus actividades

y los alcances de las políticas publicas, según se comportara dicho ci

clo, para paliar el cual todavía no se habían diseñado las políticas in

tervencionistas y expansionistas que después de la Gran Crisis de 19^0

con base en las indicaciones Keynesianas, se lograron definir e imple-

mentar en las economías centrales^ A finales del siglo

bremente el rumbo de la economía.

XIX y comienzos

del presente, los instrumentos de la política fiscal, dependientes to¬

talmente del volumen y el valor del comercio exterior, se movieron den '

tro de ecuaciones muy restringidas, descargando el peso de las crisis

sobre loo patrimonios de los sectores social y económicamente más débi
●i'.
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les y sin posibilidad real de enfrentar los pánicos periódicos con e-

ficacia y decisión. Sin embargo, habrá que esperar a los años de 1930

'para que estos instrumentos se muestren más inoperantes que nunca y pa

ra que el reformismo que propendía a unmayor intervencionismo y pro

teccionismo estatal pudiera contar con mejores y más evidentes argumen

tos para introducir controles directos en el libre juego de las fuer

zas económicas que tanto respetaban JLos liberales, aunque en ocasiones

tuvieranquelamehtarse.de las con.s.ecuencias. -

Al despuntar el siglo XX la dependencia del paíSijCon respecto al

binomio exportador cafá-banano era completa. Podríanlos afirmar que la

función esencial del Estado, luego de yelar por el orden in¡temo,, era

la de mantener el funcionamiento de toda la Infraestructura que, le per

mitía al capital' cafetalero y bananero aprovechar.;en condiciones venta

josas la- oferta de mano de obra y la evolución de los precios interna

cionales. No era que las políticas publicas,¡se redujeran a ello, es

trechamente. Políticas como la educacional, la de saneamiento ambieii

tal y la construcción de obras, públicas menores en diversas ciudades y

poblados que venían a elevar el nivel, de vida de las comunidades en ge

neral, tenían justificaciones más allá de su racionalidad económica in,

mediata y en algunas ocasiones eran combatidas por capitalistas q\ie con

sideraban que se traducían en gastos, más que en inversiones» La hiato

ria dará la razón a aquellos que.consideraron estas erogaciones como -

verdaderas inversiones en desarrolló' y seguridad; política, porque,así

pudo la oligarquía dentro de i los ..estrechos márgenes que imponían las -

concepciones liberales, satisfacer ciertas demandas de la población -

subyacente sin afectar por ello la tasa de ganancia de los capitalistas
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que actuaban dentro de _una economía qüe llego por períodos a crecer

a tasas superiores al 5%, que. la colocaban entre las más prosperas

del mundo y sobre todo del contexto agroexportador latinoamericano de

El gasto publico fue creciendo de ese modo y para los

años 20 era perfectamente observable que había una serie de tareas

que la administración publica había comenzado a asumir, por ejemplo,

en el terreno de los seguros, la vivienda¿ los transportes, las tele

comunicaciones, y la salud pública, que contradecían la tesis de que

existía un Estado Liberal "puro” en el país. Se trataba de los prim^

ros síntomas del reformismo y del intervencionismo que luego de la -

Gran Crisis, pasara al primer puesto en la orden del día, como medio

de remediar los desequilibrios crecientes en que cíclicamente entraba

la economía agroexportadora y producían coh mayor frecuencia tensio

nes y conflictos sociales, que amenazaban con convertirse en luchas

de clases. Organizaciones y movimientos sociales como el Reformismo,

el Partido Comunista y diversos centros de pensamiento obrerista y -

nacionalista que aparecieron en los años 20 y 30 eran indicadores de

que todo el aparato de la dominación oligárquica y sus políticas públi

cas se tornaban más ineficientes para atender las demandas y expectati

vas crecientes de una población que por periodos experimentaba las

sibilidades de movilidad social ascendente, solo para caer luego,

los llamados "años de las vacas flacas"^ en la postracián que cercena

ban los márgenes del ingreso discrecional de importantes estratos

ciales, en especial de los ubicados en las zonás urbanas.

ese entonces

PO'

en

SO'
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Así las cosas, en los años posteriores a la Gran Crisis, se in.

tentaron múltiples reformas de la administración pública y del fisco,

así como de la organizácion'y regulación bancaria, que hicieron pasar

el Estado al primer plano en la conducción de la economía, sin que por

ello absorbiera o maniatara totalmente a la iniciativa privada, las me

didas se tomaban solo pata establecer- un poco el orden en el comporta

miento anárquico y "córto-plaoista". de la misma, las reformas del Dr.

Max de 1936 fueron el mejor ejemplo del espíritu intervencionista que

chocaba con el tradicional del liberalismo, erosionado por las predi

cas del New Peal y de Keynes, y presionando desde abajo por los emer

gentes movimientos de masas. La administraciún del Lie. Cortás Castro

fue la última administración típicamente liberal, pero aún en ella -

las inversiones en obras públicas alcanzaron elevados volúmenes que h¿

cieron que fuera bautizada con el nombre de la administración del

mentó y la varilla". Era un esfuerzo por revivir las técnicas y las

políticas públicas del Estado Liberal proyecto al cual pondrá fin la

situación interna provocada por el, estallido de la Segunda Guerra Mun

dial. Se hacía cada vez más necesario que las políticas públicas ate^

dieran las necesidades de sectores populares y de clase media que pro

testaban contra el orden¡establecido no solo por lo que en sí represen

taban, esas necesidades, sino porque de otro modo peligraba todo el edj^

ficio. oligárquico y la seguridad interna de los principales grupos po

líticos y plutocrátidós de'poder. .Estaban pues las condiciones dadas

para la Gran'Reforma de loa años 40, que vino a introducir el primer

gran viraje en él eStilo de desarrollo del siglo XX costarricense.

ce-

●f
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; A pfeskr'de qüo las reformas municipales de 1909-10 impulsádás por el
. j ● .

caudillo liberal ííicardo Jiménez, hablan cumplido su meta de incorporar a

le pollticfa electoral activa los gamonales de las zonas rurales, los efec

tos de dichas reformas no vinieron necesariamente a satisfacer las deman¬

das de reforma, participación y más democracia en lo iralítico y lo econó-

mico-social que blandían los emergentes, sectores medios-urbanos , a los

cuales se unían los primeros contingentes de clase.,obrera producto de la

diferenciacióñ interna del régimen agrqexportador y oligárquico. La gra-

vitaclón de estas fuerzas aumentó en los años 30 y. ya para.lá década si

guiente aparecen organizadas en la palestra pol^ítica, sea apóyándo el po

pulismo gubérnameiital del Dr, Calderón Guardia apuntalado portel’ Partido

Comunista y la Iglesia Católica, sea oponiéndose al mismo en aras de una

crítica soclal-demócrata que considera a la administración pública y á

sus políticas de seguridad y bienestar social, conuí: una prolongación por

medios demagógicos, del oligarquismo y la cor^nipción tradicionales. Cier

tas desviaciones anti-democráticas del gobierno en materia elebtorál y ios

crecientes avances de la dirigencia comunista en, un, clima que después de

1945 era dá’tóhifíesta Guerra Fría, introdujeron mayores tensiones

medio nacidnal/ fomentaron una agudización de los choques intérsectona

les y evidenciaron la imposibilidad de cqntrarre,sta;p adecuadamente la in

flación, la crisis fiscal y los desbalances del, comercio exterior provoca

dos por la guerrá. Üna corta guerra civil en 1948 llevó flnálmente á un

cambio de góbietiio con apoyo de fuerzas e3ctranjei*as de la Legión Cariibe y

la venia del DeparUraento de Estado, y se Inaqgjiró un largo peílodo dé

formismo socíá'l-demócrata cuyas características examinaremos con más de -

en el

..

re
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talle en los párrafos-slguténtes.

En primer lugar se acusaba al gobierno derrocado de contubernio con

social-demócratas y los capitalistaslos comunistas, lo que según los

de la oposición, implicaba que las políticas sociales estaban viciadas

de ciertos contenidos extra-nacionales y de oscuros objetivos que solo se

cumplirían si sé daba un cambio revolucionario que desplazara del poder

la burguesía local y le cortara sus nexos con el capital foráneo al cual

había tenido que recurrir para fortalecerse en el plano interno frente a

a

otros sectores en ascenso.

En segundo lugar,.los dirigentes de la soeial-democracia señalaban

que el gobierno no podría plantear ante el país un programa de rectific£

clones sustanciales.der esquema económico del antiguo liberalismo que

briera las puertas a un desarrollo basado en la divérsiflcaCión agrícola,

la mayor ingerencia del Estado en las cuestiones de índole económico-so

cial, la ampliación de las clases medias democráticas yuna posición más

nacionalista frente a ciertos intereses extranjeros cuando éstos se pres

taran para reforzar el antiguo estado de Cosas* Las quejas Ibarii en'el

sentido de que, se habla abusado<de las políticas dé redistribución secün

daria de los Ingresos, pereque s nivel de la producción no existía una

clara ni la suficiente decisión de variar las cosas más allá de lo

permitieran los intereses tradicionales que en el siglo XIX hablan

sido progresistpsv pero que ahora se congregaban en el campo de la reac

ción.

a- ■

tesis

que

i '
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Incapaces de ofrecer,soluciones a los problemas del país que gira -

ban no sólo alrededor de la jfamosa "cuestión social" sino también alrede-
'í

dor de cómo levantar la producción y diversificarla, los dirigentes guber

namentales del llamado "régimen de los 8 años

tínuo en la improvisación,y la ambivalencia, movilizando a las masas
l'

tra sus enemigos, pero frenándolas cuando podían atentar contra el status

tf

calan efectivamente de con

con¬

que o cometer "excesos". Se reflejaba en esto la composición heterogénea

del grupo dirigente y su carácter si se tjti'iere neo-oligárquico,

tido de que la mayoría de las reformas sociales tenían como finalidad

taurar con algunas variantes’cierto equilibrio perdido y fueron más

en el sen

res

que

todo de índole legal o formal, lo que no significó que con el paso del

tiempo nó-.adquirieran vigencia. Mientras se reajustabq, el sistema oli¬

gárquico i^esde arriba con matices populistas, en la base social, los co -

munistas nacionales lograban sustanciales avances que atemorizaron tanto

a los círculos oligárquicos como .a las clases medias; en ascenso. Pero ni

aquélloa ni los sindicatos 'sran lo suficientemente fuertes como para pe -

sai* más en la’ toma de decisiones dentro de los escalones más altos de lá
■. :■>. .. ■’ . .

' ■ ■ 1 ‘

administración pública qüe permanecieron bajo control de la camarilla que

rodeaba al Presidente y a- sus ,^mlnlstros y consejeros-más cercanos. Bajo

tales condiciones en que'réinaba. el nepotismo,"él-cllentelismo y la co

rruptela, se fue produciendo :,una crisis de cónSéhso y qn cierto vacío de

poder que fue aprovechado por los social-demócratas,y por loa más ¿bns

plcuos capitalistas, para desestabilizar al gobierno ,y bloquear sus ín

ticas en múltiples terrenos.
} '

' ■ r.

En marzo de 1948 estalló la revuelta Jefeada por José Figueres quien
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una vez triuníánte se dedicó durante 19 meses a introducir importantes re

formas en el aparato estatal entre las cuales se cuentan la estatizáción

de la banca, un impuesto temporal al capital del 10%, nuevos estímulos a

la producción y sobre todo la creación de numerosas instituciones que al

promulgarse la Constitución de 1949, formaron el régimen de los organismos

descentralizados o autónomos. Este programa prosiguió cuando Figueres y

su grupo retornaron al poder en 1953, Inaugurando definitivamente un lar¬

go período de reformas bajo el signo de políticas públicas desarrollistas

y de subsanar las fallas y debilidades de la empresa privada.

Fue también bajo ese signo que sé introdujo el problema a resolver de

la industrialización como complemento del sistema agroexportador y eje dé

los procesos de urbanización y burocratización que servirían'para conti -

nuar estimulando: el:ascenso de las clases medias urbanas en alianza con

las de los medianos y^ pequeños productores del campo. Conforme fuera st»

giendo un empresariado local innovador y de mentalidad moderna, se pensa¬

ba que se integraría a esa alianza desarrollista de gran peso electoral.

Era por esta, razón indispensable institucionalizar y perfeccionar los me¬

canismos deli Sistema electoral a fin de que existiera un juego político '

pluralista dentro da1 cual, la oligarquía tradicional amparada al periódico

t»

La Nación", pudiera seguir midiendo sus»fuerzas en un clima competitivo '

y de amplias l-il)ertades públicas^ . A través de los restos del "^ealdéronis

esta pligarqula podía mantener sus vínculos con ciertos sectores de

clase trabajadora-, beneficiada por las reformas laborales y el régimen de

mo

la seguridad social.. Indiquemos que estas reformas no fueron abolidas en

1948 por los Soda 1-demócratas, sino més bien fueron incorporadas bajo el
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esquema dé dominación de la nueva amalgamo de sectores medios en ascenso

que por esa vía hallaron novedosos medios para fomentar él clientelismo

a nivel de las clases trabajadoras, acostumbradas de por si al paterna -

lismo conió’ éstilo de subordinación tradicional.

Tales fueron en síntesis las condiciones histórico-sociales funda -

mentales bajo las cuales emergió él Estado Capitalista-Benefactor de la

posguerra en Costa Rica, y se pudieron diseñar e implementar las políti

cas públicas del desarrollismo Éh la-década delj50 se introdujeron y

fortalecieron nuevas institucióhes encargadas, de atender múltiples 'H-
nece

sidades colectivas y. de la clase capitalista, la cual era incitada a di

versificarse, en función tanto de las posibilidades de un modelo indus -

trial sustitutivo de importaciones que a partir de 1963 fue posible imple

mentar parcialmente dentro de las posibilidades del Mercado Común Centros

mericano, cómo'Sobre todo a base de las Innumerables oportunidades que des

de el mismo Estado se abrían internamente a granel para fomentar el consu

mo y la movilidad de las clases medias educadas y albamente burocratiza -

das que se amparaban bajo el alero de una administración pública en plena

expansión. No hay duda que entre los fenómenos más decisivos de la época
¿i'--

se observaron estos dos: de la Industrialización protegida dentrp d^ Ifa

regulaciones del mercomún centroamericano y de la creciente importancia

del Estado y sus políticas como motores del crecimiento económico tan

lerado que se logró hasta fecha reciente en el país,

mente algühos aspectos de ese proceso porque condujo en la década del 70,

al surgimiento' del llamado Estadc^Emipresario como variante del Estado-Be

nefactor. Encargado de regular la relación capital-trabajo, este último

. ace

Analicemos seguida-
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estiiniilá diréctamente el crecimiento y el reparto de los excedentes econó

micos de-la Sociedad en búsqueda de un equilibrio de clases que responda

lo más posible a un modelo de Igualdad de oportunidades, movilidad social

ascendérite y Estado dé Dérécho heredado del liberalismo. El Estado-Empre

sarlo' va más lejos en sus intervenciones, como trataremos de ilustrarlo

en breve.

Antes señalamos algunas características del Estatismo de posguerra,,

que conviene guardar en mente para explit^ar las transformaciones que

fren las políticas públicas en un cuadro cambiante de intereses de clases

y de fracciones de clases.

su

A raíz de la crisis de 1930 el país entró en un pefíodO; de estenpa^-

miento económico, a raíz del. descenso del comercio exterior, las poste,rio

res dificultades de la guerra externa e interna, y la necesidad de comba

tir el desempleo y las crisis fiscales periódicas con medidas Inflacio -

narlas. Bajo tales condiciones y dada la pequeñez del mercado Internoj;

no hubo como hubiera sido de esperar procesos de sustitución de importacio

nes importante a lo largo de ese periodo, es decir, np se produjeron cam -

blos estructurales o modernlzadores en la economía y la sociedad como en

todo siguió dependiendo Irremediablemente d^.l^s posibilidades que ofre

cía el modelo agroexportador, a pesar de las ..políticas redistribucionls -

tas que matizaron ,el periodo de las Reforaas Sociales de los aj^s ,40 ,y ,1a

incorporación mayor de las clases medias traba jadorap .al ^sistema polí ¬

tico electoral,. Lo que sí produjeron esas reformas y la creación de ins

tituciones para implementarlas, fue un intervencionismo mayor del Estado
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la vida nacional, papel que ya se venía perfilando desde los aftos 20

la creación de instituciones y la fijación de políticas regulacionis-

la estatización de los seguros en 1924, la

en

con

tas, tales como,entre otras,

creación del Instituto de Defensa déí Café en 1933, los profundos cambios

el régimen bancario y monetario de 1936, la legislación sobre salariosen

y protección laboral que se fue introduciendo en esos años, y los inten -

' tos por institucionalizar el sistema de los partidos políticos,

de estos resultados, o mejor dicho, comopoderosa fuerza impulsora de los

mismos, observamos un agresivo movimiento de ascenso de clases medias in

teresadas en compartir el poder con la oligarquía tradicional e influir

en la dirección de las políticas públicas en un sentido desarrollista.

A la par

El desarrolllsmo se basó fundamentalmente en esas Reformas Sociales

y, en las posibilidades que, a una emergente coalición de clases medias y

fracciones empresariales nuevas, ofreció desppés de 1948-49 el sistema

bancario estatizado, la proliferación de instituciqnes autónomas creadas

para satisfacer necesidades de vivienda, bienestar y seguridad social,

estabilización de precios, electricidad, educación pública y salud. Tam

bién las reformas internas que se realizaron en los ministerios y demás

instituciones heredadas del período liberal, conducentes a reajustarlas

en función de nuevas necesidades, contribuyeron a .estimular el ascenso de

la coalición a fortalecerla frente a los círculos ollgá,i^uicos tradiciona

les, y a abrir el proceso de industrialización como medio, dp modernizar la

estructura económica, elevar la productividad,de.l trabajo e inceptivar:

los procesos de movilidad social. Todo Ip cual tuvo,a la vez como plata

forma y como consecuencia fácil de ío*eyer, la ampliapi^n.del aparato esta .
● r
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tal.

En efecto, como resultado de un elevado crecimiento anual de la eco

nomla que llegó .al 7.6% entre 1951-57, el número de empleados públicos

pasó de.17.000 a. 30.000; el valor agregado del sector público se movió de

un ll.ó.% a tin 13.5%. del’ producto interno bruto; la contribución estatal a

la formación de capital creció de un 3.4% a un 4,7% del mismo; la cuota en

términos de la inversión total varió de un 14% a un 28%; y los gastos en %
J'

salud, energía y transportes se dupl^c^aron sal-^

tando dqnpfl, 25% a un 30% dentío dél total de los gastos públicos.

renglones como educación

No hay^

duda que. estas cifras son'reveladoras del profundó cambio acaecido en tan

Cuando los altos precios de las exportaciones comenzaron acorto tiempo,

bajar entré(l956-62] la crisis fiscal;pasó entonces de nuevo a la orden

del día después de un largo período de posguerra en el cual el valor de

.Z" ■

las exportaciones casi se triplicó, dándole al Estado abundantes recursos

Raro, al detenerse la expan»

'^^ón del sector externo de la economía) esa coyuntura llegó a su fin.
Fue cuando definitivamente quedó en claro una vez más que debía enfrentar

se la vulnerabilidad y dependencia externas de la economía con políticas

públicas que ensancharan el mercado interno y a través de la industriali-

para la inversión y el estímulo del empleo.

zación que paulatinamente se venía produciendo desde dos décadas atrás.

Ley de Protección y Desarrollo Industrial”^,Rara ello se aprobó en 1959 la

los pasos definitivos para ingresar en 1963, al Mercado Comúnse dieron

los recursos propios para la industrialización

añadieron ahora los estímulos al capital extranjero que no tardó en afluir

cuantiosamente. Ror tanto, a diferencia de

, seCentroamericano y, a

otras crisis o contracciones
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económicas anteriores, en esta ocasión el Estado costarricense ya tenia

poderosos'i&strüméntos fiscales, monetarios y de inversión en sus manos

como para enfrén'tar lá situación, movilizar recursos cuantiosos en la per

secusióñ dé nüévás itietas y adouirir por esa vía una preponderancia insos

pechada cómo tóbtoí del crécimiéhtó económico y de la distribución de los

ingresos.' Cualq'uiér fuerza social o política que aspirara a tener influen

cia nacional’y'hasta regional, nb píodia de ahora en adelante-obviar la

/'búsqueda' del'apoyo''dél Estadp/‘de sus aparatos y sus finanzas, y el emer

gente emprésariado nacional no fue en absoluto la excepción a esta nor

ma. El centralismo y el cliehtelismo políticos quedaban así visiblemente

fortalecidos a raíz de este papel del Estado,'que le daba virtual dominio

sobre los procesos de acumúladión de capital y de la distribución naclohél
I

de los ingresos y demás bénefícíbs del crecimiento económico, el cual des/

"'pués de 196l-é2 logró recuperar su anterior dinamismo.

Los indicadores económicos muestran cómo por toda una década hacia

adelante se obtuvo un crecimiento alto del 7.1% anual basado en la am -

pliación de las exportaciones de café, banano, ganado y azúcar, y princi

palmente de las de origen industrial que pasaron de representar el 5.6%

del total en 1962 al 27% en 1974, mientras la participación del sector

industrial como tal se movía de un 14% a un 20% del producto nacional

bruto, en condiciones de elevado proteccionismo que como véremos llegará

I%ro en esa década el

y nadie pensaba en introdu -

cir correctivos a problemas que se vislumbjraban tales como la extrema

a constituir un severo problema más adelante

"boom" del sistema era evidente y vigoroso

● íj: >
í ●
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concentración, vulnerabilidad y dependencia ext%na del proceso industrial

no sólo en cuanto a mercados sino principalmente en cuanto a fuentes de

know how", etc. factores que incidían desdecapital,tecnología, insumos,

entonces negativamente sobre la balanza de pagos, la cual tuvo que ser

equilibrada parcialmente por medio de un fuerte éndeudamiento externo pü-

También surgieron incógnitas Sobre la propiedad, y con-blico y privado,

trol del parque industrial, para no mencioiiár las presiones eonsupistas.

que tanto contribuyeron a incentivar los médíós' de'comunicación las

facilidades crediticias del comercio importador; ‘La misma expansión del
- - ■ --- ip.,;

sector público era preocupante, pues eJLnúmero de émpleados .públicos ha -

bía pasado de 36.000 en 1962 a 87.000 en 1973, es decir de un 10% del to

tal de empleados en el país, llegaron a constitüii* un 15%, cif^a que lle-

No es de extrañar que de pagargará cerca del 18% cinco años después

sólo un 25% del total de los salarlos en 1962, el sector públiqo llegara

cubrir el 35% en 1973 y el 39% en 1978, revelando así el poder emplea- ,

dor y remunerador que habían adquirido las instituciones del mismo bajo

el aguijón de tó expansión del gasto y el consumo y mucho menos debe sor/

prender que el conjunto de los empleados públicos se tomara durante

este período en sí una fuerza jwlítica capaz de ejercer considerable

presión y de contribuir independientemente al expansionismo intervencio

nista del Estado Haciéndolo parte de. su esquema de "intereses creados".

Fbr supuesW quia, además de los empleados públicos, es indiscutible que

las nuevas fracciones del empresariado nacional, estuvieran o no sujetas
● ●●● :● . I

al control o respaldo del capital extranjero, dependieren también fuer

temente del i'éSpaidó, las concesicfne^^ garantías, privilegios, etc, que

hallaran en las oficinas públicas.

a

■' H
. et

Y esto es equivalente a decir en los
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partidos políticos mismos, que se encargan de distribuir los puestos y las

influencias en esos niveles a cambió de apoyo electoral por parte de pod£

l rosos sectores de la clase dominante cóstarricense y extranjera. Sectores

enteros del "empresariadopolítico" no hubieran podido levantarse por sí

mismos durante esta década ni después; si no hubieran contado con accesos

muy directos y especiales, a fuentes de financiamiento y facilidades de o-

peración dentro de la administración pública en sus más altos niveles, y

se incluyen entre estos sectores a algurios de gran, peso como los ganade-
- - >

los bananeros y los industriales de nuevo cuño,,. Fue en estos secto-

donde encontraron apoyo y legitlniación para su proyecto estatizante,
If ■

los tecnócratas, burócratas y dirigentes políticos,, (profesionales y no-
I ●-

. profesionales) que dominaron la escena de la toma de decisiones en el a-

parato estatal, evidenciando desde allí la alta cuota de poder e influen-

cia de la que se habían apoderado, a pesar de las quejas que contra ellos
I l:.- .

y su prepotencia levantaban los líderes de las fracciones más tradiciona-

de la empresa privada apegadas al liberalismo decimonónico.

Se fue formando de ese modo una nueva amalgama de sectores .y d^.ifj;-

tereses creados dominantes, una especia de nuevo Estabiís'hment

yas pugnas pior la asignación de recursos públicos fueron la nota sobresa

liente de las dos décadas siguientes hasta que la crisis actual vino a^

ciertos rigideces y a estimular la aparición de fricciones de otro

tipo que han determinado,entre otras cosas, un resquebrajamiento de los

/

ros,

f
.1; tN

res

ftIf

les o puras

i.-' ■

* cu-
l

crear

mecanismos del consenso, un relativo vacío de poder'y l'ó'e primeros .s^l^n.^o-

lucha de clientélásmas de una transición crítica de la
ti d.l.

e lo' ■ lucha , de

/ clases", en ühá süerte de etapa más aguda de esas pugnad acóstumbradas

r.'' t ■ rI

t c
í ‘ '

● ● fí'
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Sin embargo, mientras la economíala distribución de los excedentes.por

iguiera creciendo aceleradamente y la inversión pública y foránea pudie

respaldar los planes optimistas de inversión, la belle épogue del ^ -

desarrollísta pudo darse sin problemas y la social-democra-

logró prosperar electoralmente por dos períodos consecutivos (1970-78)

mientras la oposición vela frustrados sus anhelos de retomo al poder re-

s

ra

ff

tablishment

cia

fugiándose en denunciar él plan desarrollistá de "corrupción", de atentar

contra los cánones de uña efcbnomía normal de mercado, y ante todo de come

ter excesos fiscales y ci'edYticios que darían al traste eventualmente

todo el edificio refórmistá-bénefactorista.

con

Durante la administración(Figueres ,(1970r742^e siguieron en líneas
generales las tendencias estatistas que ya se hablan experimentado en:su

Sólo que ahora se comenzaron a percibir losadministración anterior,

primeros nubarrones de ima^risis g:eneral del capitalismo,) tanto central

periférico", así como los indicios de un proceso inflacionario in—

ft

ft

como

torno estimulado por 1?^ primeras élzas en los preelos de los combusti

Paro, valiéndose, de algunos "shocks

ticios e inflacionarios adicionales, esta administración pudo llegar

medio de un inquietante clima social. Se trató del nuevo panora-

H

credi-
bles y de las importaciones^

a su

fin, en

ma promovido por la aparición de nuevas organizaciones políticas y slndi« :
v/

cales de izquierda y en general por lana mayor presencia de masas de tra- ;

bajadores resultante del proceso mismo de. deporroHo de las fuerzas pro

ductivas alcanzado durante el período en algunas "áreas de inversión" cl¿

industrial y público de infraestructura y aueyps serví-'v ^

podía observar un incremento dé los gestos má^pater- .

ves en el sector
1

Asimismo secios.
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j^ütoritários y reaccionarios del estilo figuerista
del poder. Todó parecía indicar que contradecían tendencias del largo

i nalistas de ejercicio

proceso de derapcrati2aci:ón fundaméntal" que se venía dando desde décadas

atrás vía una notable participación electoral de masas y una serie grande

de presiones en favor de la redistribución "bada abajo

Llamó la atención en ese momento la respuesta desmesuradamente

ff

de los ingresos.

represiva

/ en contra de los movimientos campesino, obrero y estudiantil, con la que

- 'i

\

se intentó contener los cambios sociales, muchos de ellos pirómovldos

la misma expandlón del Estado y las políticas redlstribuclonista s que

vilizaron a las clases medias, cuyp proyectó precisamente Comenzó a

cuestionado cuando asomaron a principios de 1970 los primeros indicado-

por

mo-

ser

res de desacomodos y tensiones en los procesos de la acumulación de capi

tal y de distribución de excedentes. Nos referimos a ciertas manifesta

ciones de agotamiento del crecimiento industrial de la década anterior,

a los problemas de la balanza de pagos, y a la crisis fiscal, que se hi¬

cieron presai tes con alguna gravedad desde el punto de vista de que amena

zaban con interrumpir la reproducción ampliada y progresiva de los capi

tales que se habla inaugurado en beneficio de los sectores medios y más

privilegiados de la clase obrera, para interponer en su lugar las tenden

cias de una reproducción limitada y regresiva en favor de los

económica y soclalmente más poderosos y privilegiados.

sectores

Frente al consumo

ampliado de las masas, algunos círculos empresariales que rodeaban al pre¬

sidente Figfueres comenzaron a plantear la necesidad de estimular y acele-

con lo que comenzaron a tener dificultades

quienes aspiraban a que el frágil conjunto de alianzas que sostenían

rar las inversiones privadas.

al
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EstabllBhment desarrollista, pudiera continuar sin sufrir redefiniciones

importantes a cortó o mediano plazo. Pues, mientras unas fuerzas inicia¬

ron redobladas presiones en favor de una creciente participación y redis

tribución "hacia abajo", otras también asociadas estrechamente al poder

político, forcejearon duramente para obtener una concentración y centra -

lización económica "hacia arriba que robusteciera a la burguesía en su

industria y la ex¬conjunto y en particular a los sectores ligados a la

portación, es decir ligados más estrechamente al capital extranjero en

sus diversas formas legales e ilegales (caso Vesco, por ejemplo). Esto
_ ■ ■ ■ ■ ● I'--.}

implicó que hubiera un;sector empresarial/que luego se volvió completa -
■ M ●● ¡I . ■ ’

mente en contra del esquema desarrollista del Estado-Empresario de la

administración siguiente que al caracterizarse por tener sus intereses

entremezclados con los del capital privado foráneo, encontraba ya muy in

cómoda su posición dentro de la alianza que se había desarrollado desde
● ●! ;

años atrás con relativo éxito. Hubo síntomas, aunque menos intensos, de

que los ífeectbres medios;; vieron también con preocupación un incremento del
'i

poder de presión y negociación de amplios sectores de, la clase trabaja

dora, cuya presencia se habla incrementado dentro de la-nueva estructura

social del trabajo introducida por la industria y las inversiones tan

cuantiosas en infraestructura de apoyo al capital, que se venían realizan

Recordemos que fue por esta? época que se leg£

llzó la participación electoral del Partido Comunista de Costa Rica,

do desde el sector público.

Muchas de estas tensiones apenas si se perfilaron y afloraron a la

superficie a principios de la década del 70; pero desde el punto de vista

sociológico, es innegable que se hubieran agudizado tanto en el agro como
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en las ciudades si la admlnistracicin del Presidente ^Oduber no hubiera in-

itroducidp una serie de medidas.paliativas encaminadas a intensificar el:

‘"" intervencionismo estatal en los, procesos de acumulación, bajo la fórmula :

esta vez del, Estado-Empresario,que asumirla directamente Jareas

campo en clara competencia, con el sector privado.

en ese

En un afán por dinami-

zar a éste último eventualmente, y por cumplir tareas progresistas en la

preservación de la alianza desarrollista, que constituía la base Social

del proyecto reformista en su conjunto,, las metas fijadas p«..r la adminis-»

tración que se estrenó en 1974, estuvieron dirigidas a reactivar el pro-

í ceso de acumulación por: una parte y por otra, a revltalizar -o al menos
«

prolongarle la vida- al esquema benefactorista de distribución,

V riendo para estos efectqs recursos monetarios masivamente hacia el

mediano-pequeño productor,,"marginal" o pobre de la población,

cando el esquema productivo a base de la formación de grandes

transfl -

sector

y modifi-

empresas

estatales en sectores motrices, del desarrollo.

En cuanto al lado distribúcionista de las políticas públicas, fue

llamativo durante la administración Oduber el esfuerzo

los servicios de la Caja Costarricense de Seguro Social.

20% de la población económicamente activa a finales de los

27% en 1961 y para 1975 habla llegado a la cifra récord

allí continuó avanzando hasta

por universalizar

Esta cubría un

años 40,

de un 57%, y <je

un

cuando se extendió la cobertura hacia

los grupos indigentes y el restó dé la población rural. Asimismo

original del Presidente Figueres de lanzar, un Pcqgrama de Asignaciones Fa

miliares fue concretada con importantes modificacipnes, basándose

dedor de 13 programas que iban desde, comedores escpiares hasta

la idea

en a lite-

acueductos
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rurales, impílcándoén síntesis el mayor esfuerzo redistribucioni sta empren

dido desde los años 4Ó én el país que hoy día se acerca a la suma de 900

millones de colones al año. El esfuerzo se completó con la aplicación de

una política de incentivos a la producción agropecuaria, dentro de la cual

destacó el ft?ograma Nacional de Granos Básicos, así como la compra de fin

cas a terratenientes para impulsar las llamadas "zonas de desarrollo" del

ITCO, donde se les ofreció a los campesinos independientes facilidades de

infraestructura y servicios a fin de disminuir la intensidad de los con —

De esta manera se renovaba el compro -flictos agrarios y el precarismo.

miso populista, particularmente ón las zonas rurales, ya que más bien los

sectores medios y acomodados de las ciudades sufrieron restricciones en el

consumo; sobre todo de bienes importados, y por esa razón resistieron ^ _

tas y otras redistribuciones de recursos en faVor del agro, lo que se

flejó probablemente en el resultado electoral negativo que en estas áreas

re- .

obtuvo el partido de Oduber en las elecciones de 1978.

Pe,ro lo más sobresaliente de la administración oduberista fue la ex-
● j ● ●

traordlnaria expansión del papel del Estado en las esferas de la produc¬

ción de bienes y servicios públicos, con la creación de grandes empresas

la Corporación Costarricense de Desarrollo

(CODESA), la que pasó a ser el puntal de este proceso bajo el argumento

estatales financiadas por

de que el, capital privado nacional no podía o no deseaba Invertir en cie^
/ '

tas áreas estratégicas del desarrollo que tampoco convenía poner bajo el

Las condiciones estaban madu-control de las, compañías multinacionales,

ras para un proyecto así, pues el sector público habla crecido enormemen

te y multiplicado sus instrumentos intervencionistas y reguladores del
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conjunto de la economía costarricense, lo mismo que su capacidad de endeu

damiento externo, el cual durante el período llegó a niveles altísimos en

vistas del esfuerzo enorme para financiar las grandes Inversiones requerí

das ppr el proyecto del Estado-Empresa^rio.

A fin de comprender exactamente las causas e implicaciones de dicho

proyecto, es conveniente revisar algunas de las tendencias de la economía,

en especial las centradas alrededor del comportamiento de la inversión

pública y la formación de capital en el país.

Entre finales de la década del 40 y el inicio de la del 70 la inver

sión privada se mantuvo bastante estable en alrededor de un 12-13% del

valor del producto interno bruto; pero la pública saltó de un 15% a cer

ca del 30%, notándose que el subsector de las empresas públicas propiamen

te pasó a contribuir con un 28% del total del aporte del sector público

a la formación de capital, para llegar a un 44% durante la administración

Figueres y a casi un 50% diu^ante la de Oduber.

Durante la década del 70, la inversión privada elevó por su lado, la

participación en la formación de capital de un 13% a un 15%, notándose su

concentración en la industria, la construcción, los transportes, y la vi

vienda y su retiro de la agricultura donde el portentaje de participación

dentro del total corréspondiente al capital privado, bajó alarmadamente

de cerca de un 20% a un 10%, lo que sé tradujo en un estancamiento del

V

sec

tor agrícola que se observa en qüe redujo su tasa de crecimiento que

de un 5.8% entré 1862-72, a sólo un 2% entre 1972-76,

era

Más lo impor

tante es que la inveráión priváda comenzó a contraer su tasa glo¬

bal de crecimiento a partir de 1975, lo que llevó inmediatamente por
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otra parte o incrementar la participación estatal en los procesos de for¬

mación y acumulación de capital, como medio de compensar esta coyuntura y

de abrir nuevas posibilidades de una recuperación en donde el sector em -

presarial pudiera re-entrar al proceso comprando las empresas públicas de

Debe observarse también que al mismo tiempo declinó el Indice deCODESA.

la actividad industrial desde cerca dé un 10% anual a una tasa ligeramen

te por encima del 6% a partir del afio 1975. Y én general la tasa de cre

cimiento anual del producto descendió de un 7.5% á un 5.5% en ése período.

Es decir, se trataba de una contracción que obedecía no sólo a factores

internos sino también posiblemente al desenlace de la crisis mundial cap¿

talista, ya en pleno desenvolvimiento.

Fue tal el contexto en que hizo su aparición salvadora el Estado Em

presario y en que se fortalecieron temporalmente sus bases Sociales,

particular la tecno-burocracia pública y algunas fracciones del empresarl£

do nacional muy ligadas al poder político que recibieron Incentivos y con

cesiones especiales. Fue también la coyuntura en que otras fracciones \

del capital y las clases medias más vinculadas a la empresa privada na -

cional y extranjera arrecieron su oposición basada esencialmente en la a-y

casación de que el Estado-Empresario y sus protagonistas eran "corruptos"

y que eM necesario transitar jwr la senda del "progreso con dignidad".

Sin duda alguna, el periódico "La Nación" fue el orquestador primordial

de esa campaña que eventualmente lograrla en 1978 erosionar las filas e-

lectorales. del Partido Liberación Nacional o al menos impedir que se in

crementaran-, lo suficiente como para detener a la amplia coalición de fuer

zas conservadoras y neo-libérales que terminaron agrupándose en el Parti-

en
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do Unidad y llevando a la presidencia a Rodrigo Carazo. La principal pro

mesa de ésta oposición tan poderosa era desmontar el engranaje del Estado-

Empresario y Benefactor» tales eran los excesos que se le atribuían.

La oposición al proyecto oduberlsta era en parte explicable por el

marcado cambio en la orientación de la inversión pública que implicó el

viraje de la política estatal del período. En efecto, hasta el año 1975,

la inversión pública llegaba apenas a un 27-28% del producto interno;

ro a finales de la administración Odüber no sólo había subido a un 37%,

pe-

Ries la inversión estatal en empre

sas públicas productivas que llegaba a un 2.8% del total del sector pú -

blico en 1975, se elevó precipitadamente a 30.0% en 1978, mientras des

cendía la inversión en infraestructura social y servicios (educación, sa

sino que había cambiado de destino.

lud, vivienda, etc.) de un 23.4% a un 9.8%. En cuanto a telecomunica -

clones y energía se notaron aumentos, aunque en general las Inversiones

en infraestructura se mantuvieron entre esas fechas fluctuando alrededor

del 56%, lo que por supuesto no es xana cifra despreciable e indica que

se abandonaron del todo las funciones tradicionales del Estado Interno

vencionista- en el refuerao de las condiciones de reproducción y acumula¬

ción del capital,

se dominante provenía, de la tesis de que el Estado-Empresario con esa

distribución de sus inversiones atentaba contra los intereses de la em -

La queja de las fracciones anti-oduberistas de la cla-

presa privada restándole campos de inversión propicios, compitiendo des

lealmente e incrementando enormemente los poderes de la tecno-burocracia

pública que hb podía,considerarse totalmente leal y apegada ● los princi

pios de defensa de la libertad de empresa, de la propiedad privada y del
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En otras palabras, levantaba un poder amenazante con alta capa-

cidad de reproducirse e institucionalizarse, sobre todo si llegaba a dir^

mercado.

. gir en detrimento de los intereses empresariales y capitalistas más puros,

los partidos políticos y demás organizaciones claves en la organización

El temor era que la creciente

a

dp la hegemonía de toda clase dominante,

autonomía del Estado se conviértiera en una fuerza incontrolable que ter

minara por absorber o maniatar a la empresa privada y cortara importantes

nexos con el capital transnacional, o al menos le bloqueara a este ciertas

áreas de inversión en un giro nacionalista, También creaba gran tensión

que se hicieran más intentos de seguir financiando la industrialización y ^

los proyectos del Estado-Empresario a costa de los recursos del sector ex ^

portador, por lo que los grupos tradicionales, entraron también en el mo

vimiento opositor aspirando a corregir una política fiscal y monetaria que

les generaba profundas ansiedades en momentos cuando se preveía -después

creciente deterioro de los tér

Mientras tanto los sectores medios urbanos se in

contra del nuevo estilo desarrollista en la medida que habían

del auge cafetalero de 1976--77’- un nuevo y

minos del intercambio.

diñaban ,en

perdido su antiguo dinamismo, especialmente en el sector privado y en el

hacerse de más recursos ypúblico topaban con algunas dificultades para

La insistencia del Presidente Oduber en que se diera una netapoderes,

filtración hacia abajo de las inversiones y gastos sociales nuevos, hizo

medias vieran con recelo sus políticas de redistribuque amplias capas

ción, particularmente la de asignaciones familiares, con respecto a la

cual fue radical la decisión de iniciarla primero en las zonas rurales de

más bajos ingresos a fin de disminuir la posibilidad de que se apoderaran

de ella los estratos medios burocráticos para ampliar su consumo y mejorar
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sus pqsicipires relativas dentro del aparato estatal y la sociedad,

fueron en síntesis las condiciones

Tales

en que se desenvolvió el proceso elec

toral de 1978 y se llegó a un relevo del equipo gobernante protagonista

de la gesta del Estado-Empresario. Era relativamente fácil también indi

nar a amplios sectores populares del electorado en favor de la nueva a -

lianza de fuerzas neo-liberales que hablan comenzado a predicar la necesi

dad de un retorno a las formas más puras del capitalismo competitivo-em-

presarial en detrimento del estatismo y el paternalismo.

tilizó una hábil propaganda moralista y el señalamiento de la inconvenien

cia del continuismo social-demócrata y los peligros de la "corrupción". El

candidato, de la llamada coalición Unidad, puso su carisma y fogozo dis -

curso al. servicio de dicha causa,

Para ello se u-

desplegando en ello una eficacia

traordinaria que contrastaba con el bajo relieve del candidato que se le

enfrentaba, ,.que no halló mensaje ni fórmula programática que presentar al

electorado, dando la sensación de que su partido se había agotado electo

ra Iraen te hablando y quizás en cuanto a capacidad de elaborar un nuevo

yecto histórico y político.

ex -

pro

● :

Con el ascenso al poder de la coalición dé Unidad sobre la base de

un planteamiento neo-liberal con tintes de soclal-cristianlsmo

dor, se entró en una nueva etapa de la crisis que se venía gestando duran

te los años 70, en la cual se combinaban el languidecimiento de la indus

tria y de la agricultura, con un proceso inflacionario a duras

conserva -

penas con¬

trolable, que se compensaba con un fuerte endeudamiento externo más allá

de toda precaución. En parte los elevados precios del café

76-77 previnieron por corto tiempo el anticllmax.

en los años

Pero al entrar dicha
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coalición al poder, dejó que bajaran las reservas monetarias, flotaran

las tasas de interés y los precios internos, así como procedió a libera

lizar el comercio exterior, hasta caer por esa vía en una devaluación mo-

dólar con respectó al colón denefaria que de hecho bajó el valor del

Una contracción crediticia seguida de8.60 a oscilaciones entre 20-25,0.

múltiples presiones inflacionarias encaminadas a respaldar un ritmo eleva

do de gasto público deficitario, vinieron-a .agravar más el cuadro contra

dictorio con que la nueva admlnistracióh pretendió inaugurar’un "nuevo'
»í.

tt

de desarrollo económico recuperando para el capital los gradosmodelo

Lo curiosode supuesta libertad perdidos a manos del Estado-Empresario,

es que muchos de los rasgos de éste siguieron adelante mientras se le a-

tacaba en retórica,- se alababan las bondades del neoliberalismo y se bus

caba acelerada y desesperadamente la ayuda del Fondo Monetario Interna -

Pero lós efectos galopantes de este seclonal para acompasar la eriSis.

hicieron pronto sentir sobre las tasas de ocupación, la estabilidad em

presarial (especialmente en el sector industrial que se vio abruptamente

desprotegido) y las inversiones, todo lo cual se proyectó hacia una calda

abrupta de la tasa de crecimiento del PNB desde un 3.3% en 1979 a cerca

de 0.0% en 1981, con tendencia a bajar aún más como resultado de la para¬

lización de las inversiones productivas y las consecuencias de lo que in¬

dudablemente es una bancarrota financiera sin precedentes en la historia

del país.

Mientras la deflación-inflación hacía estragos tanto en la economía

en las finanzas públicas y privadas (con excepción de aquellas del

sector financiero privado), la Coalición de Unidad se fue desintegrando y

como
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el sistema político se volvió completamente inoperante para manejar la

La Asamblea Legislativa no ha podidocrisis y buscar salidas viables.

detener ni compensar la incoherencia y arbitrariedad de las medias econó¬

micas del Presidente, quien se ha refugiado en un decreto en claro detri¬

mento del ordenamiento legal y constitucional, y principalmente de los

mecanismos que tradicionalmente habían garantizado la estabilidad políti-

Los primeros brotes’ de terrorismo han añadido un grado másca del país.

de incertidumbre y preocupación a ün inestable ambiente nacional. No va¬

mos a entrar ahora en detalles sobre experiencias que, sin tener por el

momento el ingrediente del militarismo,son muy recientes y se asemejan

a las ya vividas por países del Cono Sur que experimentaron con el neoli-

beralismo de los Friedmán y sus Chicago Boys. Baste señalar que no se ha

logrado enmarcar la economía y la sociedad dentro de "modelo'

no y más bien se ha entrado en una situación donde deliberadamente el Es

tado y quienes lo menajan han perdido control sobre el comportamiento de

nuevo algu-

la economía y se han transformado ellos mismos en promotores y ejes de la

crisis en'süs diversos niveles, incluyendo el político. Solo la falsa

e ingenua creencia de que un cambio puramente electoral vendré a arreglar

el estado caótico dé cosas y a gárañtizar una recuperación milagrosa, una

especie de "nuevo amanecer" a partir de febrero o mayo del año entrante

(1982), ha posiblemente contribuido a contener la protesta social y popu

lar generalizada y a prevenir el desenlace de acontecimientos sumamente

¿ cómp se ej^plfca socio-violentos y graves. La pregunta importante es:

lógicamente todo este viraje tan repentino y espectacular?

Lo primero que debemos descartar es que Se trata de una crisis prin-
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cipal o exclusivamente venida del exterior, producto de la stagflation

de las economías Capitalistas avanzadas. Lo más importante ha sido la

crisis de hegemonía interna, donde se rompió momentáneamente la gran co£

lición de burguesía y clases medias que sostenía al desarrollismo tal co- li .

i ●;.

mo lo hemos descifrado, sin que sector o fracción alguna de clase haya po

dido imprimirle uná dirección definida, coherente y distinta al resto de

la sociedad. Un vacío xíe poder y consenso se ha instaurado como resul

tado de ese proceso con consecuencias imprevisibles. Y en la determina ●

ción de ese fenómeno’ han jugado un papel decisivo las contradicciones
' : ●

internas de los intereses-y las políticas públicas que conformaban la es

trategia del Estado-Benefactor y Empresario.

Si observamos esa estrategia observamos que funcionó holgadamente

mientras el sector agroexportador y. las fuentes externas de financlamien-

to aportaron los recursos para el crecimiento industrial y los grandes

proyectos del Estado-Empresario. Hubo suficientes excedentes económicos

como para distribuirlos dispendiosamente entre los empresarios y los sec¬

tores subordinados de las numerosos clientelas electorales que pugnaban

por asignárselos como pago a sus contribuciones dinerariás o a sus votos

en las campañas electorales. Las esferas de influencia se podían enton -

ces ensanchar y los "empresarios políticos" unidos a los altos jerarcas

del vasto aparato estatal, encontraron amplia acogida pará sus -solicitudes

de crédito y de concesiones, muchas de ellas onerosas para el fisco, pero

eficaces para apuntalar la invérsión de los capitales privados que amena-

Fue cuando se hablaba de la fórmula mágicazaba con decaer de'-.> 4 1975.

de que el Estado debía contribuir a "socializar las pétdidas y.privatizar
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ías gananciars". Múltiples empresas y proyectos se echaron adelante, des

cuidando en innumerables casos los estudios de factibilidad y de riesgos

y, por supuesto, el cumplimiento de garantías suficientes de rentabilidad

y de respaldo en el aporte de capitales cuando se trataba de "joint-ven-

tures" con el capital privado. El optimismo, la excesiva,confianza y el

favoritismo que prodigaba la tecno-burocracia estatal, no tardarían en

encontrar topes precisamente en la confluencia de una triple contracción

de las tasas de crecimiento industrial, agropecuario y exportador, que re

percutió sobre las rentas públicas y por esa vía sobre la disponibilidad

de recursos de todo tipo para satisfacer la avidez de las clientelas que

conforman el sistema político tradicional costarricense, el cual nada

tiene que ver en el fondo con un régimen de partidos de cuadros y masas

capaz en una época de crisis de imprimirle una dirección coherente y de¬

finida a la economía y a la sociedad. Es decir, incapaz de sacrificar si

es del caso, la satisfacción de necesidades y expectativas de corto pis

para lo cual se requiere el entrenamiento de la ciudadanía según las

normas de un sistema de madurez y control políticos, que aún no existe

zo

Si hay bonanza económica y sobre todo fiscal, entonces elen el país.

sistema funciona fluida y cómodamente y las clientelas proliferan y se

ensanchan alborozadamente; pero si sobreviene una contracción sus diri-

caclques" entran en serios problemas para mantener su aseen -
I*

gentes o

diente sobre los séquitos de seguidores. Por su parte, las clientelas

forcejean tratando de sacar egolstamente el mejor provecho de una situa

ción en la cual los márgenes para distribuir prebendas se van acabando,

y por tanto entran en crecientes y complejos conflictos entre si, con
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lo cual ponen aún más en tensión todo el sistema político, fragmentándolo '

y clausurando vías de entendimiento que antes era fácil encontrar abier-

Una especie de anomia política generalizada se desata y los dirigentas.

tes sólo buscan salvar las pequeñas porciones de su debilitada esfera de
● *. <

influencia sobre las clientelas de sus seguidores, cayendo de ese modo en

en lo que se denomi-la casuística, el oportunismo y la rapiña, es decir

na "cretinismo político". In tales condiciones se olvidan de cualquier
i

esfuerzo por remontarse más allá de sus linderos inmediatos para buscar
● i

fórmulas, llegar a decisiones y solucionar problemas con una visión de

De allí también , que rá-coñjüniíoj' de verdaderos estadistas nacionales,

pidamente el désarrolllsmo, basado en un sistema de partidos u organiza-

cibnéá' pótíticas más inclinadas al olientelismo que .a la formación de cu¿

drós y la elaboración de planteamientos ideológicos claros y definidos,

liquide o lleve a la liquidación por intermedio de ptros actores políti

cos ’o militáiés, lo que se'denomina el Estado: Liberal de IJereclíp» Como.—-

tipo de organización política viable, sobrevive mientras,se.pued an, aten-

der las demandas clientelistas por medio de compromisos loestabi,es o pre¬

carios dentro del marco -en este caeo>*'.<del.desaj-rolllsmo, q.ue incorporaba

a Infinidad de Clientelas y sectores de Clase burguesa, pequeño-burguesa ,,

y obrera en as'censó, dentro de una estructura de poder abierta y flexible.

El sistema polítlbb democrático-formal funciona entonces regularmente só-;

lo cuando sé entrab en' un proceso de reproducción ampliada o progresiva de

excédenieS; péiro sé deSestabiliza y propende a ser clausurado en la medi

da en qué di’chós excedentes no se generan más y las clientelas entran en

procesos de redistribución regresiva donde se benefician en mayor propor-
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ción las más poderosas o sea, las que se desenvuelven en el marco de las

clases burguesas y medias más acomodadas. Es cuando surgen las condicio-

'\ ■

nes propicias para la crítica del Estado -Benefactor y Empresario como

instrumento inútil para lograr el "progreso con dignidad sin paternalls

ff

ni corrupción, y cuando también se habla insistentemente de liberali¬mo

tt

la economía para que el capital monopólico internacional entre azar

conjugar la crisis y restituir los niveles perdidos en la calda de la ta

sa de ganancias y si es del caso hasta la "seguridad nacional".

l^n otras palabras, se trata por parte de los sectores más poderosos

de la Sociedad de un intento de redefinir el papel dél Estado dentro de

los procesos de acumulación y distribución, para asegurar sus posiciones

ventajosas, amalgamándose en un bloque de "seguridad nacional" qüe des -

pierta de inmediato las tensiones de clase social al retroceder las in

terferencias o contenciones que a las mismas introducía el clientelismo

del Estado-Benefactor y\ Empresario. Las "jerarquías" tienden a reforzar

se entonces en detrimento de las "ciudadanías" y la' clausiura del sistema

político democrático-formal:,puede ponerse en cualquier momento a la or

den del día. Conforme se profundice en una sociedad como la costarricen

se la crisis económica, mayores son los rasgos que se perfilan de una éri

ais política en el sentido indicado. Las tensiones potenciales sé tornan

manifiestas y se agudizan anteuel-embate de los lúféréses en pugna qvíe no '

hay liderazgo político que puéd» conjugar satlsfsétoriamente. Lá’s pTésio '

nes.5©r. mayor participación, más "ciudadanía", rchocato'entoñ'ceaí estrfe'iiifa’^'' ’

sámente con las demandas del capital por incrementar’SU' tasé de''¿a'náWcíás,

por .líanos ¡jerarquía". Los equilibrios, consensos y aéúerdós éntre íoS' gru-
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pos o clientelas que se amparaban bajo el alero del Estado distribucio -

nlsta, ya no lo consideran capaz de sostener la contradicción que media

entre esas demandas, por lo que se buscan medios "anormales" para derimlr

los conflictos o trasladarlos a otros niveles, entre los cuales se cuenta

obviamente el llamado Estado de Seguridad Nacional* pero también el de¬

sencadenamiento de otros estilos autoritarios y violentos de confronta¬

ción típicos dentro de situaciones revolucionarias. ¿Podrá revivirse el

Estado-P«nefactor y Empresario luego de su casi completa bancarrota, se¬

gún una versión renovada? ¿Con cuáles márgenes distributivos? ¿Se

instaurará más bien en el país una versión criolla del Estado de Segurl-

¿O se entrará por un largo y difícil camino de luchas y redad Nacional?

fonnas revolucionarias tendientes a superar los estilos del capitalismo

periférico como tales, en pos de un modelo distinto de desarrollo histó-

rico-soclal? No somos adivinos para intentar predecir el futuro. To¬

das son opciones con alguna viabilidad y será la lucha social la que de¬

termine cuál será la correlación de fuerzas capaz de imponer su proyecto

Lo que si sabemos es que Costa

Rica transita hacia una redeflnlción del papel del Estado, de su modelo

político y del conjunto de sus políticas públicas conforme se elevan más

y más límites Infranqueables para el estilo de desarrollo que llegó a su

y su dirección al resto de la sociedad.

apogeo en la década pasada .
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